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I CUPÓN núm. 1 | 



VISTA l)IÍI. BALNEARIO 

o 

Agua de Borines: Alcalina, Bicarbünatada-sodica, Mineral, Natural, Gaseosa 

E S T Ó M f l G O ^ R I Ñ O N E S - H Í e / ^ D O ~ D l f l B E T e S 

Las aguas embotelladas de Borines. 
Con el m a y o r esmero, reconociendo la i m p o r t a n c i a de que la operac ión de embote l l a ­

m i e n t o de las aíj;Lias minera les se h a g a con a r reg lo á un c r i t e r io científico de la c i t ada 
operac ión , son embo te l l adas las a g u a s de Bor ine s . 

N o se ha o lv idado n i n g ú n de ta l le pai'a a segura r la conservac ión de las v i r t u d e s med i ­
c inales de las aguas , y pa ra alejar todo pel igro de su c o n t a m i n a c i ó n e x t e r n a . E l paso di­
rec to del a g u a desde el m a n a n t i a l á la bote l la , sin pé rd ida de sus gases, a segura lo p r i m e r o , 
y la l impieza mecánica de las bote l las , su e s t e r i l i z H c i ó n . como la de los corchos, certifica 
de lo s egundo . 

P o r estos mot ivos , el a g u a do Bor ines es t r a n s p o r t a b l e á todos los países, y some t ida á 
la i n ñ u e n c i a de los más var iados cl imas sin pé rd ida a l g u n a en s u s componen te s , conser­
v a n d o s i empre su t r a n s p a r e n c i a y no dejando sed imentos en el fondo de la bote l la . 

Su uso módico debe hacerse s igu iendo el r é g i m e n de empleo de la m a y o r p a r t e de las 
aguas m i n e r a l e s ; es decir , t o m á n d o l a s en p lena v a c u i d a d de e s t ó m a g o an t e s de las t r es 
])7 ' incipales comidas . 

E l uso, ve rdade ran i en i e un ive r sa l , <ie las a g u a s de B o r i n e s , es como a g u a de mesa. A 
ello le abona su mediana a lca l in idad , su sabor a g r a d a b l e , y ser t r a n s p a r e n t e y c r i s t a l ina , 
jio v i éndose en el la en suspensión esos copos de matei-ia o rgán ica que se observan en mu­
chas , n i de jando prec ip i tados en el vaso. 

A es tas condic iones se debe la inmensa aceptac ión í]ue t ienen \:\\\ r e n o m b r a d a s aguas 
en E s p a ñ a y en el E x t r a n j e r o . 

Premiadas con Diplomas de Honor y de Gran premio 
y medallas de oro en Madrid, Valencia, Londres y Buenos Aires 

La ciencia médica toda, la recomienda y la proclama reina de las aguas de mesa. 

J'idase en farmacias, drogiierian, hoteles y restaurants de España y América. 
Único representante para Alicante, Baleares. .Murcia y Albacete, D . FRANCISCO V I S -

c o N T i M o K A T A . paseo de los Mórtires, número ñO, Alicante. 



Veinticinco palabras 1 pta. SeCCION Qt PeQUeÑOS ñnUnCIOS Cada palabra más 5 cts. 

8i le interesa a \ ' . expender 
8US productos en la región le­
vantina, anuncíese en TRIS, re­
vista de mayor circulación déla 
provincia de Alicante. 

Fotograbados usados se ven­
den á precios sumamente eco­
nómicos. Dirigirse al señor 
Gerente de la revista TRIS, pa­
seo de los Mártires, núm. 50. 

Se desean agentes serios y ac 
tivos, en todas partes, para re­
presentar esta revista. Inútil 
escribir si no se aconipañaíi 
buenas referencias. 

Feriódico de Sociología y Administración 
SE PUBLICA EN MADRID I.OS DOMINGOS 

A n u n c i o s ¡i pie<:i()s convencionales . P a r a suscr ipc iones , 
d i r í janse á la gerencia de I B I S , paseo Már t i res , 50, A l i c a n t e . 

Se vende un terreno para edi 
ficar. en la carretera de Sun Vi 
cente, á la entrada del pueblo. 
Precio muy barato. Razón en 
la Gerencia de IRIS. 

Se vende en Barcelona una farmacia, situada en barriada rica 
provista de toda clase de medicamentos. Produce para vivir 
gastos. Informes, en la Gerencia de IBIS , Mártires. 50, Alicante. 

decentemente y tiene pocos 

¿Desea 
V. S E R R O B U S T O Y D I S F R U T A R ÜK 
U N A S A L U D P E R F E C T A ? Le recomier.do 
tome los Glóbulos Vitales del Dr. Weilkair, (lue 
es el non ¡ihin ultra de los reconst i t i ivontfs . Sn 
ha l lan de ven ta en la FARTTlflCifl MARTÍNEZ, 
S a n R a f a e l , ¿ (esq . R o b a d o r ) , BARCE-i 

LONA, á f) pesetas frasco, y se r emi t e á cua lqu ie r p u n t o de la península franco de porte», < 
env iando sn impor t e en le t ras de fácil cobro ó g i ro postal . 

ROBORANS AGATÁNGELO. T^-J'.fSÍ'!^ 

Incomparable reconstituyente. San Cristóbal, \% ftUCAMTJi. 
P r i m e r a c a s a en s o m b r e r o s p a r a s e ñ o r a y niños. 

Ú l t i m o s m o d e l o s d e P a r í s y iVladrid, s e 
c o n f e c c i o n a y r e f o r m a t i d a c lase de s o m b r e r o s . 

(•.\T..\Tr!.VVA, 7, E N T R E S U E L O . ALICANTE 
EL ESPRIT 

R 1 S_.-«* 
Revista I lustrada 

dedicada al ['omento de lax Ciencias. Artes, Literatura. Religión. Deportes y Espectáculos 
y defensa de los intereses de Alicante y su provincia. 8e piihlica el 10. 20 y ko de cada iii< ><' 

( ONDlCfONES DE PUBLICACIÓN 
Ks indispensable el pago por adelantado de todo anuncio ó suscri[)ción.Ei importe podra 

hacerse efectivo, bien en nietálico, letra de fácil cobro, libranza del (tiro Mutuo ó bouopostal 
2.-' Las suscripciones serán por años ó semestres para fuera de Alicante, y de estas dos 

formas ó por meses, en la capital. 
.S."' Para todo asunto administrativo, deberá dirigirse la eorre.spondencm al Gerente de la 

revista TRIS, paseo de los Mártires, núm. 50, Alicante. 

PRECIOS D E SL'SCRIPCION 
lOn Alicante, un mes 0'50 ptas. ; un semestre, 2 '75 ídem ; uu año. 5 ídem. 
I^n provincias, un semestre, 3 p tas . ; un año, 5'50 ídem. 

A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 



Se publica los días 10, 

20 y 30 de cada mes. 

REVISTA DECENAL 

Míss Rooseveit, maquinista. 

Últimamente, teniendo que realizar uu via­
je la segunda hija de Mr. íioosevelt, quiso á 
toda costa gobernar ella misma la locomotora 
del expreso que debía conducirla. Por fin se 
accedió á su capricho, y Miss Ethel, excitada 
por el nuevo sport, lanzó el tren á velocidades 
vertiginosas, en términos que perdió el som­
brero en su carrera desenfrenada. No sabe­
mos si los viajeros fueron consultados previa­
mente. 

El concepto de la libertad. 

Enrique Heiue, que con.puso maravillosas 
poesías, dejó escritos varios pensamientos, 
siendo uno de los menos conocidos y más cu­
riosos, el siguiente: 

El inglés ama la libertad como a su esposa: 
es para él una posesión, de la que goza en 
plena propiedad; no la trata con mucha ter­
nura, pero sabe defenderla muy bien. 

El francés ama la libertad conjo á la novia 
prometida: comete mil locuras por ella. 

El alemán ama la libertad de la misma ma­
nera que ama y respeta á su abuela. Y así 
como el flemático inglés puede un día de mal 
humor hacer mala cara á su esposa, y el in­
constante francés engañar á su prometida, el 
alemán no abandona jamás á su abuela: la 
sienta en el mejor sillón al lado de la chime­
nea, para que, al calor de la lumbre, encante 
á los [)eqneñnclos con cuentos de hadas. 

De genio á genio. 

El día que Uismarck, el canciller de hierro 
de Alemania, cumplió 69 años, Víctor Hugo, 
el poeta de la Francia, le dirigió el siguiente 
telegrama que es una soberbia página de his­
toria. 

La reproducimos de una obra i)oco conoci­
da, á título de curiosidad notable: 

" Víctor Hugo á Otto Bismarch: 
El gigante saluda al gigante. 
El amigo envía su salutación al amigo. 
Te aborrezco con toda mi alma porque tú 

has humillado á la Francia. 
'Pe quiero porque soy más grande que tú. 
Tú callastes cuando el reloj sonó los oclien-

ta años de mi gloria. 
Yo hablo cuando el péndulo robado y col­

gado hoy en tu despacho, se niega á anun­
ciarte la nueva de tus 70 años. 

Yo 8, tú 7: yo 8.°, tú 7.°, y la Humanidad 
entera á guisa de ceros detrás de nosotros. 

Reunidos los dos en uu solo hombre, la his­
toria del mundo hubiera terminado. 

Tú el cuerpo, yo el espíritu;:tú nube, yo el 
relámpago; tú el poder, yo la gloria, ¿quién es 
más grande de nosotros, el vencedor ó el ven­
cido? Ni el uno ni el otro. El poeta es más 
grande porque canta á los dos. 

Los grandes hombres no son nunca más de 
lo (jue los poetas los hacen y parecen HCI' so­
lamente lo que son en realidad. 

J-*ero tú eres grande por(|ue nnncii lia.s co­
nocido e| miedo. 

Por eso yo. el poeta, te tiendo la mano a ti, 
el grande hombi'e. 

IJB F ianc ia tiembla, la .Vlemania, la Euro­
pa tiembla, el mundo entero tiembla. 

Y nosotros ímicamente somos grandes. 
Haced una señal con la cabeza; yo haré 

otra, la gran unión de los dos puel)los y la jiaz 
eterna, será cosa hecha.—Hugo. 

Esta es la manifestación más alta del orii"-
11o del genio. 

Dos piedras por una moneda. 
Un obrero de la fábrica del gas, en La 

Haya, se echó al bolsillo una moneda de pía-



la y cuando fué á sacarla no pudo hacerlo, 
porque tenía el bolsillo roto. 

La moneda se había deslizado entre la tela 
y el forro, escondiéndose tan cuidadosamente 
que no tuvo el obrero medio de sacarla, y re­
currió á descoser la prenda. 

Y ¡oh sorpresa! halló la moneda en compa­
ñía de dos piedras preciosas, cuyo valor esti­
man los joyeros en cincuenta mil trancos. 

Kl obrero no sabe de dónde han salido las 
joyas, ni el sastre tampoco. 

En vista de lo cual, el afortunado poseedor 
del chaleco ha convertido las piedras precio-
eas en dinero, se ha hecho montar la moneda 
de plata en el alfiler de la corbata y no ha 
vuelto á ponerse el chaleco, que guarda como 
una preciosa reliquia. 

Los derechos del perro. 

N'íctor Nelson y Claudio Huaiphreys , am­
bos de pura raza africana, se disputaban el 
corazón de cierta señora, María José, pertene­
ciente á la misma raza, y la Venus etiópica, 
fuese porque Nelson era dócil y le hacía pun­
tualmente los mandados, ó porque le gustase 
más, parecía mirarlo con ojos más placenteros 
que al otro. Una tarde María José, que era pa-
trona de casa de huéspedes, mandó á Nelson 
por ropa limpia a una lavandería en que H u m 
phreys trabajaba, y éste, por chocar con su 
rival no se la quiso entregar. Surgió una que­
rella, fulguraron las herramientas y, para no 
alargar demasiado el cuento, quedó sin vida 
Humphreys . Esto pasó á últimos de Marzo en 
la calle 12ít, y el caso se ventiló á principios 
de Junio. 

Nelson alegó ante la ley haber actuado en 
defensa propia y encargó de su defensa al elo­
cuentísimo letrado Mr. Bourke Cocieran, cuya 
argumentación se condensa en los siguientes 
«onceptos: 

Señores jurados:—A pesar de que todos 
sois inteligentes, no espero tratéis á mi cliente 
como á vuestro igual. Yo tampoco lo trato 
como igual á mi. Sé que lo es, que es tan cria­
tura de Dios como todos nosotros, y no lo con­
sidero inferiora mí por cuestiones de supers­
tición, pues ya las supersticiones han pasado 
á la historia. Es, señores, antipatía de raza. 
De mi sé deciros que una vez, viajando, fui 
á tomar uu baño y no lo hice porque había 
una sola bañera y un negro acababa de usar­
la. No pido, pues, señores, para mi defendido 
los derechos del ciudadano, ni siquiera los de 
rechos del hombre: pido para él los derechos 
del perro. Ahora bien: si un perro, por mera 
malicia, ataca á la gente, mas, ¿qué digo, á la 
gente? Si ataca á los demás animales, yo soy 

ti primero en pedir se le mate; pero si uu pe­
rro mata á otro perro en defensa propia ¿os 
atreveréis á matarlo? Y si ese perro mata en 
defensa, no sólo de su vida, sino de la vida 
de sus amos, ¿quién de vosotros, decidme, 
osará condenarlo?" 

El sustituto fiscal, Mr. McCormuck, se des­
ató en elocuentes diatribas contra el reo, y 
como á la hora de hablar observó que estaba 
perorando en el vacío, la suerte del reo esta­
ba sellada. A los pocos minutos de dehbera-
ción, presentáronse los jurados con un vere­
dicto de "no tgu i l t y " ó sea de absolución. 

El general Kein y don Quijote de la Mancha. 

La paz universal es un buen ideal de estos 
tiempos; pero los sucesos que tienen lugar en 
el actual momento Ijistórico no son nada favo­
rables á los ensueños pacifistas. Cada día se 
construyen mas barcos de guerra, se aumen­
tan los ejércitos, se duplican los armamentos 
y se pronuncian discursos belicosos que for­
man contraste con las evangélicas arengas de 
los apóstoles del pacifismo. Últimamente, un 
general germano, el general Kein, ha pronun­
ciado en la ciudad de Jena, un discurso que 
ha l lamado la atención de Europa por las afir 
maciones atrevidas que contiene. El general 
Kein, cansado sin duda de su sedentarismo de 
cuartel, se empeña en ver una guerra muy 
próxima entre su patria y el Imperio Británi­
co. Se lamenta de la decadencia de la diplo 
macia alemana y echa de menos los buenos 
tiempos de Bismarck. Quiere que Alemania 
recobre su vieja arrogancia y que para viajar 
por el mundo se ponga en vez de las babu­
chas que lleva hoy, botas con espuelas. Aun­
que es posible en el porvenir una lucha arma­
da entre Inglaterra y Alemania por rivahda 
des comerciales, nosotros, en el fondo de núes 
tra aldea, pensamos que no existe ese peligro 
inininente señalado por el general Kein, quien 
parece dejarse llevar por un exaltado amor á 
su patria y un odio mal refrenado hacia la 
jujante Inglaterra. El general Kein ve ya á 
a nación inglesa alzar el brazo para descar­

gar á Alemania el golpe mortal ; del propio 
modo que don (Quijote de la Mancha creyó 
ver en as manos de pacíficos campesinos fiíu 
das cimitarras de gigantes, prestas á rajarle la 
cabeza... 

Datos... 

España cuenta con Ht> Cajas de Ahorros, 
con 41 Comunidades de Labradores, con lü() 
Cámaras Agrícolas y con más de 1.600 Sindi 
catos, que hacen un total de unas 1.800 insti 
tuciones agrícolas, no contando las 23.000 
Hermandades existentes en España. 
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(Je ?tiih'str;i í'i quien 

lo solif-ilf. 

No se ( i i ' V U i ' i V f ' l l 

los or¡fi : inales. 

Toil;! ta rorres-
[)oii(lcm-ia adniinis-

ir.iliva dctii' de di-
i-iííirsc al señor Ge­

rente. 
Paseo lie los Márti­

res, m'imero 'Ái. 

A Ñ O I A l i can t e , 10 d e Abril d e 1912. NÜ/v\ . 3 0 

Pasaron ya los días de místico recogimiento 
y los de desbordante bullicio mundana l . A 
aquellas horas de fervorosos rezos, de prácti­
cas religiosas, de arrobadoras contemplaciones 
de visiones celestes, mi rando al pasado, recor­
dando la vida de .Jesús, el Redentor de la H u 
nianidad, siguieron aquellas otras horas de 
jovialidad y algazara que la tradición impone 
para celebración de la Pascua. Y así como du­
rante los días de la semana santa, el pueblo 
íiel, el pueblo creyente y católico, acudió á las 
iglesias á cumplir con los preceptos de la Re­
ligión, así también el pueblo bul languero, este 
año, como los anteriores, el día de la mona 
invadió, desbordante, los alrededores de nues­
tra capital, ansioso del disfrute de la clásica 
merienda, en plena tertulia á campo libre, tras 
los juegos y alborozos propios de casos tales. 

Duran te aquellos días de la semana santa, 
mirando al cielo, desligándose de las miserias 
terrenas, el pueblo alicantino dio una vez más 
una prueba brillante de su religiosidad y de 
su cultura, asistiendo con la mayor fe y la de­
bida corrección á los templos, para entregar­
se al recogimiento y á la meditación, elevando 
su a lma á Dios, anhelante de las delicias iue-
íables de la gloria eterna. 

Y luego, cuando las vibradoras sonoridades 
de las campanas , lanzaron á los vientos el jú­
bilo de la Resurrección, la Humanidad , hecha 
de barro, añoró la alegría de los campos lle­
nos de sol y matices, que, adornados con las 
galas de la Pr imavera , invitan á la vida. 

Las a lmas quedaron suspensas en la altura, 
la fe quedó más hondamente arraigada en los 
corazones; pero los cuerpos se sintieron pan-
teístas y esclavos de la tradición, firmemente 
encadenados al pasado, los hombres abando­
nando por unas horas la ciudad, salieron al 
encuentro de la Naturaleza, para reir y gozar 
de la vida en unos instantes de olvido de los 
cotidianos sudores que les cuesta el ganarse 
el pan . 

Pero el eco de las risas y de los cantos de 
los días de mona se ext inguen en el vacío, y 
en el fondo de las conciencias quedará por 
fortuna y para siempre, encendida la luz es­
plendorosa de la fe cristiana. 

T I T O NIÑO. 

•Si como creyentes no nos anonadara la mag­
nitud infinita de la Redención del mundo , 
realizada por el mismo Dios h u m a n a d o , ha­
bría de asombrarnos , al menos como admira­
dores de lo bello, la subl ime grandeza de aque­
lla obra donde no existe detalle que sea su-
perñuo ni se descubre la más leve exigüidad 
en n inguno de sus detalles más pequeños . 

Enfoquemos la luz de nuest ras miradas ha­
cia un pun to que apenas se dibuja entre las 
.sombras del cuadro; pero cuya consideración 
ha de agrandar lo é i luminarlo, ofreciéndonos 
provechosas enseñanzas. 

Es una mujer... No la Madre Sant ís ima 
nuestra corredentora, copartícipe de Cristo en 
las angus t ias de su pas ión; ni tampoco aque­
lla ant igua castellana de Magdala, ahora cas­
i a , san tamente enamorada del Maestro a quien 
íiigue á todas partes; ni la intrépida y carita­
tiva Berenice que deja estupefactas a las pro­
pias furias del averno, adelantándose á lim­
piar con sus blancas tocas el amanci l lado ros­
tro del Señor; ni siquiera pertenece al g rupo 
anónimo de las piadosas espectadoras de la 
pasión de .lesús. Nuestra nuijer no representa 
allí el amor sobrenatural que regenera ni la 
contrición que redime, el ímpetu de un senti­
miento generoso que Dios premia con eternos 
lauros, ni la conmiseración na tura l que agra­
dece la Víct ima con una mirada y una frase: 
nuestra mujer personifica la conciencia moral , 
lleva la voz de la justicia y del deber, es el 
acento severo de la verdad hab lando á lo ínti­
mo del corazón en protesta contra los abusos 
del poder y de la fuerza. 
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Claudia Procle, la esposa de Poncio Pilatoa, 
la Gobernadora: he .'KJUÍ la floura que surge 
imponente en el Preloiiu momentos después 
de que el pr()cer i'oniaiio remitiese a Heredes 
al Jus to , en í(uit!n no había podido hallar 
n inguno de los flelitos de que le iiciisaban sus 
enemigos. 

('oniplaciú.sc \ e n todo t iempo, dejando 
caer sus amorosas (juejas en el corazón del 
malvado para desper tar su arrepent imiento; 
mas no creyendo ahora conveniente l lamar 
en el duro pecho del vil cortesano estanrlo iln-
minadii su clara inteligencia con s u l i c i c n t c s 

luces para apreciar la inocencia de Jesucristo, 
válese de aquella mujer, convencida y pre­
ocupada de la santidad de la Víctima, hasta 
el pun to de no haber podido conciliar el sue­
ño aquella noche, para insinuar, en el ánimo 
de su marido, sacratísimos deberes, olvidados 
de él por preteridos, que son anterioies y su­
periores ii toda convenien(>ia social y privada. 
Claudia i'rocle trata de salvar <i Jesús porque 
está persuadida de su inocencia; conose su 
posición como esposa del gobernador de la Ju-
dea y as[)ira á ejercer sus derechos. ¡Admira­
ble y digna de los más grandes encomios es 
la conducta de esta noble matrona! r . l 'oi'qué 
no ha de ser la mujer algo nuis (¡ne el c o d i ­

ciado objeto del amor de los sentidos? ¿No lie­
mos de ver en ella, por sobre las convenien­
cias de la especie, algo más t ranscendental é 
importante , más elevado y subl ime que, trans­
figurando su condición fisiológica, In envuel­
va en n imbo de celestiales resplan(lor<'s, ha­
ciendo brilliii' e n la mujeL- : ic |U(>llo ( ) u e pudié­
ramos l lamar lo dii-'uio d e cjue el ('rendoi- la 
ha dotado ])in'a la mis i i )n social ¡i i | n c está 
llamada':' 

Dios es la belleza nicri 'ada, y en l;i criatura 
racional e s p e c i n l m c n l e resplandecen destellos 
de aquella soberana hermosura adorada en la 
gloria por los más encumbrados espír i tus; 
Dios e s la suma bondad, y dérivaci()n de ('sta 
cuantas virtudes puedan ])raeticarse. l 'ero en 
Dios se halla tand,)i(''n la verdad como en su 
e.sencia. y sobre tan inefable atr ibuto se a])o-
ya su infinita justicia. 

¿Cómo, pues, no habrá de retratarse en la 
naturaleza h u m a n a tal divina condición, si ha 
de ser aquélla " á El s e m e j a n t e " ? Y la mujer, 
formada ya de otro ser perfecto ¿no deberá 
ofrecernos más viva y exacta la imagen del 
Supremo Hacedor, manifes tándonos, sobre los 
encantos de su hermosura y su bondad, un 
amor sincero, firme y delicado , hacia la ver­
dad, la justicia y la inocencia, que complete 

\ perfeccione y avalore sus demás excelencias? 
(Jlaudia Procle, pues, la Gobernadora de 

.ludea, realiza en este punto el ideal de la es­
posa bien penetrada de sus deberes, y á ella 
deben volver ahora los ojos, para aventajarla, 
quienes tengan que aprender á ser delicada.H 
de conciencia, vigilantes por el honor de sus 
maridos y celosas de su salvaciíni. .\ ella de 
ben imitar las esposas cristianas en adelantar 
se á aconsejar y advert ir al varón, insinuán­
dose car iñosamente en su voluntad, cuando 
éste deba obrar con rectitud y en cumplini ien 
to de algún deber. Cuando tal consiga, ¡sí (jue 
será seíiora en el corazón de su esposo y en el 
seno de la familia, que es donde tiene su tro­
no y sn i'(-al soberanía! 

. V N T H M , , C K K M A D K S l'.FJíN'Al., 

Maiiriii. Mítr/,(t iTm-j. 

Desde que Jesucrito, nuestro Dios, sufrió 
cruent ís ima y afrentosa muer te en el madero 
santo de la Cruz, todos los pueblos de la pos 
teridad han podido ó debido apreciar en ese 
culminante , singularísimo hecho, de incalcu­
lables beneficios para la Humanidad , algo su­
blime, t ranscendental ó extraordinario, según 
nos atestigua la historia de esos mismos pue 
blos, al haberse der ramado por El desde las 
cumbres del Gólgota las luces superiores, so­
brenaturales , divinas, que habían de i luminar, 
de modo fulgentísimo é insustituibles los múl­
tiples caminos de la vida humana ; y de igual 
manera apreciarse ó estimarse, que los referi­
dos pueblos, ó, por mejor decir, los individuos 
que los consti tuyen, tocados con la vara ma 
gica de la gracia, también divina, aspiraban 
afanosos, como aspiran, a poseer bienes espi­
rituales, de valor incalculable, para sí propios, 
hasta cierto pun to desconocidos, al recorrer, 
en buen hora, en pos de su acabado y perfec 
tísimo ideal en la i)resente vida, el círculo de 
acción que les trazara el dedo mismo de Dios. 

Er rores crasísimos é innumerables , más aun 
que las secas hojas de árboles otoñales que el 
impetuoso huracán arrastra: densís imas é im­
palpables sombras y tinieblas preocupaban y 
dominaban , respectivamente, a los hombres 
de la ant igüedad, por esos insinuados errores 
y tinieblas, al otro lado de la cruz, hasta tal 
punto, que por el cumpl imiento exactísimo, 
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i:tu lijo, de las profecías eu la divina Persona 
de nuestro adorable Redentor, se deshicieron, 
se dis iparon, para no volver j amás (mejor 
aún que la niebla ante el radiante y majes­
tuoso Sol), en virtud de su doctrina salvadora, 
<le valor infinito; esto es, en mérito de sus 
agradables, de sus purís imas y consoladoras 
predicaciones, tan gratas al oído del sincero 
(¡reyente, que otras semejantes no lo habían 
sido hasta entonces, según así lo iban mani 
{'estando, con su asentimiento ó beneplácito, 
las turbas mismas que le escuchaban, como 
los doctores de la ley y las gentes todas. 

Y así como en el preciso momento en que 
desde aquella cumbre misteriosa se estaba 
consumando el hecho, de universal atracción 
(•) fijeza, de la redención del linaje humano , la 
naturaleza toda se conmovía, se abrían los se­
pulcros, se rasgaba el velo del templo, y el 
astro del día, al pronto, se ocultaba, dejando 
á dicha naturaleza envuelta en indecible y 
triste obscuridad, al no recibir de él sus in 
mensas cataratas de brillantísima luz. para 
volver tan luego á lucir sus hermosas galas y 
donaires, y estar ante el propio Sol vivificada 
y confortada con sus bellísimos y bien tem­
plados rayos , así también con el cumplimien 
to ó efectividad de las mencionadas profecías, 
esto es, con la consumación de esa redentora, 
sin igual obra del verdadero amor de Dios 
hacia los hombres , en cuyos hijos tenía pues­
tas sus complacencias, se deshizo, sí , todo gé­
nero de errores, vacilaciones y d u d a s ; y asi-
iiíismo, quedó perfectamente s i tuado en el 
cielo de azul y oro (como el más puro y rico) 
de la predicha divina gracia, el astro insusti­
tuible «le la luz increada, eterna. Cristo .Jesús, 
Rey inmorta l de los siglos, á fin de que. refle­
jándose hasta en los más rechid i tos senos de 
imestro humildís imo, sirviera de faro esplen­
dorosísimo en los torbellinos y revueltas sin­
número del agitado mar de nuestra existen 
cia, y hacia cuyo centro de potente luz hubié 
semos de dirigir, .sin escrúpulo, vacilación o 
miramiento alguno, antes al contrario, con 
delectación ó regocijo en los t iempos venide-
i'os, todos nuestros desvelos y aspiraciones. 

¡Bendita, pues, s iempre ,sea esa adorable, 
hermosa Cruz, que tales errores y sombras ha 
desvanecido, que tales dudas ha disipado! ¡Y 
bendita también sea, una y más veces, esa 
fulgentísima, divina luz, que al bañar y de­
rramarse, tan dulce y suavemente , de modo 
misterioso y peculiar, como procedente de di­
cha Cruz, hasta por las ideas más ínt imas de 
nuestra mente, hasta por las inexploradas re­

giones de nues t ro ser, le hace caminar y des­
envolverse, con singular alborozo y contento, 
por las floridas sendas de la virtud, que con­
ducen, por ser angostas, y precisamente por 
serlo, á In verdadera é inextinguible felicidad! 

. \n tonio S E R R A M O R A N T . ^ 

(ii-an»ri», Alii-il 

OE OÍAS PASADOS 

(Ív¿ e/' ^áé^oéu 

No soy yo quien para alzai' mi voz desde 
estas columnas, cantando la pasión dolorosa 
del Mártir Divino. No soy yo bastante para 
proclamar ante el público los celestiales fru­
tos del ma-cruciH del Dulce Pastor . 

Pero á pesar de mi impotencia y de mi pe-
(jueñez, voy á referiros un episodio del Calva­
rio, del que todos los Evangel is tas han habla­
do y todos los cronistas de la Pasií'tn han re­
ferido. 

Y me atrevo a hacer esto, porque este epi­
sodio es tan conmovedor, este hecho es tan 
emocionante, que hace caer de rodillas al oir-
lo, á nobles y á plebeyos, aunque sea rela­
tado con los bruscos modales de un campesino;. 

•lesús está en la Cruz. E l cielo, s iempre azul, 
«le Galilea, se torna sombrío, de tormenta . El 
populacho, aulla blasfemo. El centurión lloia. 
ar repent ido. Los apóstoles y las aantas mu­
jeres, oran con fe. La Virgen Marín no derra­
ma lagr imas. Los sufrimientos han lacerado 
ya su corazón. 

Y habla Jesiis. Ante su voz, ios elementos 
se detienen; el pueblo cesa en sus blasfemias; 
los soldados deicidas han caído de rodillas 
ante Él. 

•lesús llama a María y a San -Juan, a su 
Madre y al discípulo amado . Los dos se acer­
can. Es un instante solennie. histórico. Miles 
de personas están en aquellos momentos pen­
dientes de la palabra del Crucificado. 

A la luz, que fulgura, de un relámpago, s e 
dist ingue en la Cruz á Jesús . Agoniza. Su pe­
cho se agita con violencia. E n las contorsiones 
de su cuerpo, se le señala el tórax. La cabeza, 
hundida , se inclina cada vez más. Y de sus la 
bios, de los labios del que echó á los mercade 
res del templo, que resucitó á Lázaro y á la 

file:///ntonio


i a 6 

hija de Jairo, curó al paralítico y sanó al le-
]>roso, se escapa un gemido. 

Yergue la cabeza. E n el espacio se suceden 
los truenos. Se ha rasgado el velo del templo. 

Ex t i ende la diestra. Y con voz débil , muy 
débil pero enérgica, exclama dirigiéndose á su 
Madre y señalando á Juan : "Mujer, he ahí á 
tu hi jo" . Y mi rando á Juan , dice: ".Juan, he 
ahí á tu Madre. • 

Y sabido esto, ¿os extrañará, caros lectores, 
el oir l lamar á María ¡Madre Nuestra!? 

ANTONIO F E R N Á N D E Z - H I D A J A I O . I 

Ultime / a . 

Tiempo ha que no sentía palpitar el deseo 
que an taño me impulsaba á coger la pluma 
pa ra da r r ienda suelta á uu deseo, á un entu­
siasmo ó á un sentimiento que se mecía en el 
fondo de mi alma. 

¡No es extraño!... Ilusiones dulcemente aca­
riciadas, atropelladas torpemente y perdidas 
en u n campo árido donde sólo se recoge el 
fruto que producen las espinas y abrojos, 
t ransforman, envilecen ó aniqui lan nuestro 
espíri tu, con virt iéndonos en una momia petri­
ficada en el hielo del sarcasmo y de la apatía. 

Tended vuestra vista por los años que vi 
vimos. Contemplad cuánto se ama, cuánto se 
aborrece, cuánto se olvida, cuánto .se maldice 
de nuestra efímera é ilusoria vida... ¿No os 
estremecéis contemplando ese espectáculo que 
circunda de tristeza y melancolía nuestro es­
píritu. 

Ayer, fuimos el ángel casto que soñaba con 
mágicos amores ; hoy, el n iño encantado ante 
la duda y la decepción; y... m a ñ a n a seremos 
«1 hombre desgastado por el peso enorme de 
las pasiones y apetitos carnales saciados y 
desengañado por completo de las vanidades y 
ment i ras con que el m u n d o acaricia nuestra 
insignificante vida. 

T e n d a m o s nues t ra vista á lo pasado; con­
vénzamenos de nuestras torpezas y llorémos­
las; escudémonos con la fe y piedad cristianas 
y hagamos frente contra esa prensa desenfre­
nada que no respeta ni lo más santo; sofoque­
mos nuestras pasiones, ahoguemos los gritos 
de la impiedad que maqu ina ía destrucción 
del reiuo de Cristo, y^despertemos. 

Despertemos del letargo en que yacemos, y 
dir i jamos con decidido y sereno án imo nues­
tros pasos por la senda del bien y de la virtud; 
y, como Lázaro, volvamos á la nueva vida 
cuando s intamos repercutir en nuestra con­
ciencia la voz que á él an ima y dijo: ¡Surge et 
nmhula! -j 

MANUEL H E R N . V N D E Z . 

Alicaate, 5-(-'.'12, 

exnianaá 

Amanda , que ha dado á su novio el úl t imo 
adiós, sube la escalera juguetouamente , como 
pajarillo optimista que ha recobrado su ansia 
da libertad, y sus pasos, murmurosos como 
sus faldas, llenan el vacío, el silencio en que 
due rme toda la casa. 

Mientras va subiendo, sonriente, va recor­
dando las úl t imas frases que en sus oídos ha 
vert ido su enamorado galán, y poco á poco 
como cinta cinematográfica van desfilando por 
aquella cabecita ingenua, aquel arsenal de re­
cuerdos que van amontonándose , las tan dul 
ees pr imeras palabras que se dijeron al hablar 
se, las miradas pr imeras allí en la obscuridad 
de esas calles c iudadanas , acariciadas por la 
semipenumbra , en donde la L u n a borda en 
un z igzag de luz las casas, y en donde todo 
adquiere cierta misteriosidad.,. 

Van desfilando por su loco pensamiento las 
(juimeras juveniles, esos amaneceres de [)lata, 
esas l indas apoteosis de la vida. 

Entra luego en la realidad ; el sueño ligero, 
(jue ha envuelto por un momento su cabecita 
soñadora, se tapa; se alza el telón de la vida, y 
entonces ,ante tal contemplación, restregase los 
ojos, sube dos escalones más, y delante de la 
pr imera puerta del piso segundo, se detiene 
en seguida, é ins tantáneamente coge la campa 
nilla, l lama con suavidad y una voz dulce, so 
ñora, lindo arpegio, se escurre por el piso 
como s i fuera la voz misma, la r i s a d e 
Amanda. . . 

Ábrese la puerta y Lucía saluda brevemen­
te é interroga á su he rmana con los ojos; bien 
ha visto el grupo de Amanda con el galán y 
ha sentido celos, ha rememorado su pasado; y 
las dos hermanas , amables, cariñosas consigo 
mismas y con todos, que viven jun tas desde 
la muerte de sus padres, míranse fijamente; 
silenciosos aparecen sus labios, mientras su.s 
ojos desgranan una mul t i tud de palabras, de 
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hechos, y las dos se separan; la mayor. Lucia, 
ahoga un sollozo, mientras la otra canturrea 
en voz baja, y se dirige hacia el balcón, como 
si quisiera atisbar por entre la mult i tud á su 
galán. Mira al cielo amorosamente , á la Luna , 
que tan galana aparece cada noche; fija su 
mirada en las estrellas que, ti t i lantes, parecen 
trasladar al amado las cuitas de la doncella 
que siente nostalgia.. . 

Allí, en la soledad del balcón, donde viven 
ima palmera de airosas ramas como el talle 
de Amanda , unos tiestos de aromáticos clave­
les y rosas que endulzan, que alegran la vida, 
mientras se oye el saltar de caña en caña de 
un pajarillo preso en coquetona jaula, todo 
parece he rmanarse al pensamiento de la mu­
jer del balcón que se extasiaba contemplando 
el firmamento donde la Luna , como vigía ma 
rí t imo, proyectaba un rayo de luz de plata. E n 
la calle habíase hecho el silencio. E n la leja­
nía se destacaba la sombra de un campanar io 
cuyos muros acariciaba el astro nocturno. 

A poco rompían el silencio diez campanadas 
que ta rdaron en morirse, y luego, otro y otro 
campanar io , como espíri tus de imitación, con­
testaron á la voz lanzada por el pr imero. 

Lucía había entrado en su cuar to dormito­
rio: una salita adornada con muebles coque-
tones y modestos, cubiertas las paredes con 
los retratos de sus padres , ella y su he rmana 
en un g rupo cuando eran niñas, distraídas sus 
cabecitas de las luchas sociales en la hermosa 
edad en que se a m a á todo, en que se sueña 
con los Reyes Magos, cuando los ojos sólo ven 
hermosuras , cuando todo tiene visos de albo­
rada, cuando todo es alegre y r isueño como 
tiestas mayores puebler inas ; en la hermosa 
edad azul en que todo son juegos, en que 
todo brilla como nueva estrella en el palio del 
firmamento... 

Cerró las puer tas ; tjuería entregarse al do­
lor sin que nadie lo oyera; y hubiera puesto la 
salita á oscuras, á no tener miedo, á no hacer­
le respeto las caras de los seres que adorna­
ban los muros . 

Curioseó encima de la cómoda, Hores artifi­
ciales, porcelanas hermosísimas, jarri tos, pre­
mios todos de los bailes á que cuando tenían 
h u m o r concurr ían. 

Clavó su mirada en un retrato, en el que su 
hermana , vestida de amazona y montada en 
una jaca, había admirado á todos cuando te­
nía ocho años. ¡Qué felices eran entonces! Te­
nían un padre que las amaba con delirio; una 

madre que era la encarnación de la buena ma­
dre: santa, honrada , bondadosa. 

Cogió luego un caracol mar ino y lo aplicó 
á sus oídos, y un rumor extraño, hondo, tétri­
co, sentíase en él como de palabras fiscaliza-
doras. Sentóse cerca de la cómoda, abrió uno 
de los cajones tan llenos de cosas amadas , tro­
pezó con una cajita blanca, cu idadosamente 
a tada con una cintita rosa, miró á todos lados, 
como si temiera que alguien siguiese sus mo­
vimientos, abrió aquel archivo de reliquias, 
desdobló un papel que contenía una fotogra­
fía, la miró fríamente pr imero, y poco á poco 
fueron llenándosele los ojos de lágr imas y aca­
bó l lorando desesperada, desconsoladamente. 

Amanda , que había abandonado el balcón, 
su puesto favorito, al darse cuenta de la sole­
dad que á ambas rodeaba, se encaminó hacia 
el sitio donde estaba su he rmana , escuchó 
unos momentos el rosario de sus quejas y sin 
poder resistir, sin poder dejar que sufriera, se 
acercó á ella, apagó la luz para que sus ojos 
no se interrogasen y la l lamó dulcemente. . . 

La Luna , que discreta había ent rado por lo» 
intersticios de los balcones de aquel aposento, 
vio unirse en un abrazo y en un sollozo á las 
dos he rmanas . 

MANUEL C O L O M É 

Barcelonn, Mai/.o 

¿ma 

De mi daga la hoja d a m a s q u i n a 

I II su pecho, irri tado, sepulté, 

i i i un momento de arrebato.loco 

(jue á su lado rae hallé. 

Ansioso delirando de su duro 

corazón la mater ia conocer, 

pues mi amor que las peñas comnoviera 

no hizo mella en él. 

\ ' entonces el misterio impenetrable 

de su conducta pude comprender: 

en vez de corazón, tan solo hielo 

logré en su pecho ver. 

KALIDASA. 



Reslrlcncm del ex secretario de Estado de ],eón XIIJ, Cardenal Uampolla 
guien Austria se opuso á que fuese elegido Papa. 

Abadía de los 

(Queridísimo Lu i s : Me pe­
días en la tuya que te indi­
case, en términos generales, 
en qué consiste la maldad do 
las publicaciones que á dia 
rio y á millares arroja la pren­
sa. Voy á complacerte 

E l periódico es un aniig<i 
ínt imo al cual franqueas to­
dos los días la puerta de tu 
casa y le dejas que pasee poi' 
la misma y converse á su pla­
cer, con tu esposa, con tus 
hijos y con tus criados. Es el 
colmo de la confianza. T ú le 
t ienes por u n buen compafie 
ro ó tal vez no paras mientes 
en ese pedazo de inocente pa 
peí. l 'ero la curiosidad de tu hijo descubre en 
una de sus páginas, lecciones contrarias a la 
moral; en otro lugar le enseña á despreciar los 
deberes que le ligan á sus padres; y en dife 
rentes puntos le ridiculiza cuanto se refiere á 
la religión, á la sana moral. Tus criados tam­
poco se hbran de la acción funesta del üial 
periódico. Allí beben los principios morbosos, 
que les enseñan: que Iwpropiedad ex un robo: 
que los ricos son unos t iranos y !os pobres 
luios esclavos y que este estado anómalo debo 
te rminar emancipándose el menesteroso y acá 
bando con el capitalista con la bomba y el 
puña l . 

Tal vez el periódico no hable un lengiuijr 
tan escueto; pero todavía entra mejor su ma 

Cnpilla de dicha Abadía, donde el Cardenal Kampnlla celebra misa diariamente. 

Henedielinos de Einsiedelii (Suiza , donde se liospe<la 
el Cardenal Hampolla. 

licia si se reviste de una íoriiia i-asii/a, galana 
y amena; es una pildora dorada que t ragarán 
sin recelo. Buena presentación; en pequeñas 
dosis y á diario, es preciso que surta su inten­
to produciendo en los incautos lectores efectos 
deplorables que no tardarán en manifestarse, 
rebozados en un principio y después al des­
cubierto. 

Y esa y no otra es la causa que no acier 
tas á comprender , de que tu hijo, hasta hoy 
tan sumiso, no te obedezca con puntual idad, 
te falte con frecuencia al respeto que te áeU 
y hable con un orgullo y altanería impropio.^ 
de un hijo bien educado; cuanto más de un 
hijo formado según los principios de la re­
ligión. 

Y lo mismo digo de los hu 
mos y ceños que gastan mu­
chos criados. 

No busques la causa en 
otra parte. Es ese pedazo de 
papel que tú consideras como 
buena persona y le dejas que 
departa mano á mano con tu 
mujer , con tus hijos y con 
tus dependientes. 

Si quieres prestar un se­
ñalado beneficio á la socie 
dad y completar la educación 
moral de tus hijos, no per­
mitas en tu casa á n inguno 
de esos mentidos amigos que 
con capa de recreación ó pa 
satiempo, pervierten á seres 
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sencillos é i g n o r a n t e s d e t o d a m a l i c i a . 
No es que yo quiera reprobar todo periódi-

ru y proliibir la lectura; nada de eso; hay que 
leer para empaparse de lo bueno y formar el 
(iorazón; h a } ' q u e leer para ilustrar la inteli­
gencia; y hay que leer para recrearse honesta­
mente; pero hay que leer lo bueno y no hay 
<iue leer lo malo. Y me preguntas ; ¿qué pu­
blicaciones son malas y cuáles buenas? 

En la siguiente contestará á tu pregunta tu 
afectísimo, ALICTO. 

III . 

El pr imer paso en la senda del bien es re­
conocer que se obra mal; y el siglo, que no 
es tan solo un decurso periódico de cien años, 
sino un ente moral, cuyos componentes son 
los hombres , debe por precisión reconocer tar­
de ó temprano la justicia y la benignidad de 
imestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apos­
tólica, Romana , que tiene la obligación sagra-
<la y el derecho incontrovertible de dar á Dios 
lo que de Dios es, y al César y á los demás lo 
«jue á éstos pertenece; como tiene una madre 
el derecho y el deber de dar la voz de alerta á 
los hijos ante los peligros que pueden correr, 
Y de darles saludables consejos y sanos pre­
ceptos en las vicisitudes de la vida. 

Por ello, por su poder-habiente exhibe su 
autoridad de vez en cuando para llamarles la 
atención, como ahora en la condenación del 
"Modernismo ' ' insano, inmoral y semihereje, 
que van aceptando ya como justo hasta los 
osados y temerarios, quienes lanzan aquel epi-
fonema de convicción pública del libro de la 
Sabiduría; ''Ergo erravimus a ria rerita 
tU", 5-6. 

Y todos los hombres de sano criterio, y has 
\A las mujeres de talento y de alta alcurnia, 
([ue han osado t r a spasa r l a valla de la prohi­
bición y el an temura l del deber, han confesa­
do con el " Y o p e q u é " la debilidad de la so-
l)erbia y la osadía de la sinrazón de la razón 
h u m a n a ante el poder de la fe divina. Y ven 
justamente condenado ese ' 'Modernismo" en 
un siglo como el presente, que se agita como 
\m desgraciado, á quien enloquece el vértigo 
de un ideal maligno, que declara guerra á 
Dios, a la propiedad y á los Estados, buscando 
mút i lmente una ley de nivelación social para 
cortar las cabezas que sobresalgan. 

Y es condenado con justicia ese "Moder-
id smo" porque no es para nadie latente secre-

, to esa avidez osada y temeraria, con que la 
generación actual devora tantos y tantos li­
bros, tantos y tantos folletos, tantas y tantas^ 
publicaciones, que no enseñan á los hombres 
á creer, ni aun á saber racionalmente dudar 
siquiera; sino á maldecir de una razón, que. 
con creerse soberana, tiene l imitado su impe-* 
rio, y que muchas veces, envidiosa de su her­
mana la fe, acepta una ciencia seca y desabrí 
da, que cierra las puer tas de la esperanza; y 
al interponerse, no deja ver más allá de la 
tumba, sino un abismo insondable, un caos 
horrendo, sin querer ver que esa agitación 
febril que tor tura los cerebros de algunos su 
bios sin Dios para sembrar por doquiera la 
insana duda y la hosca incer t idumbre, ha pro­
ducido el inmoderado afán del escribir d. 
nuestro siglo, de ese escribir sin conciencia di 
lo que se escribe: afán vertiginoso, que es ca>i 
sa y á la vez efecto de un mal, que nos ofn.Hc 
s íntomas a larmantes , y que hace p ro r rumpi r 
á los sabios de buena estofa esta empírica prc 
gun ta y sabia respuesta. ¿ "Qué hubiera sido 
necesario á muchos para hacer un libro m( 
n o s " ? "Sabe r una verdad m á s " . Y nada mt 
extraña la respuesta de estos sociólogos cris­
tianos, puesto que muchos siglos antes escrito 
había ya el insigne Séneca esta sentencia ad­
mirable; •'Puto, multos ad sapientiam po-
tnisse pervenire. nisi ne jam crederent per-
oenixse'': "Creo que muchos hubieran podido 
llegar á la sabiduría, es decir, á ser sabios, si 
no hubiesen creído que ya lo fueron". 

Es innegable, que al influjo de esa pléyade 
ó plaga de sabios sin Dios, vamonos aproxi­
mando á los nebulosos t iempos aquellos en 
(jue todo era Dios entre los hombres , excei)to 
el Dios verdadero: y merced á esos sabios ex­
céntricos, que pervierten las inteligencias ju­
veniles, y hacen que se susti tuya la fe con en 
greimientos personales, que ciegan hasta dar 
en el escollo, por lo menos, del indiferentismo 
criminal , Dios permite en sus altos designios 
de sabiduría, que en castigo de tanta aberra 
ción, anuble á los pueblos y á las almas una 
sombra de protestant ismo filosótico práctico, 
que es una gran calamidad que amenaxa in­
vadir lo más ortodoxo de nuestras creencias 
cristianas; así es, que cuando los pueblos y los 
hombres , las almas y las sociedades acostum­
bran verlo todo sometido al orgulloso y secta 
rio debate, y escuchar defensas acaloradas de 
todos los absurdos, y oir impugnaciones ho 
rrendas de todas las verdades, la fe comienza 
entonces por entibiarse, y acaba por extin 
guirse. EDUARDO (iRE(4()RT. 
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LA S E M A N A S A N T A 

c 

i 
1 

» f «et=- ; i t i f . «ÍÍIR«IH«*«K!»««»ttlK 

.Monumento de la Colegiata de San Nicolás Fot. Asupi 

Como siempre, Im semana santa, entre nos­

otros, estuvo animada y concurrida. Hace 

muchos siglos, tuvo lugar en la remota y de-" 

sierta Palestina, el acontecimiento que en esos, 

días celebran todos los pueblos cristianos del 

])laneta. l 'n niño, nacido en un establo de 

Helén, hecho hombre, predico al mundo una 

nueva doctrina, imn religión de amor, que 

vino íi dar en tierra con el politeísmo pagano 

y el sangriento culto judaico. Con el adveni-, 

miento de Cristo, las caprichosas divinidadeál 

del Olimpo se desploman de su alto asiento, 

aquel Jehová de los antiguos judíos dios feroz 

y sediento de vidas humanas , es sustituido 

por u n padre celestial suave, amoroso y lleno 

de mansedumbre , que no conoce la venganza, 

y que hallándose muy lejos de la sombría ó 

inexorable divinidad mosaica, sabe perdonar 

los extravíos de los hijos de los hombres. 

La obra de Cristo fué de libertad, de re 

dención. La semilla el arrojó en la con­

ciencia de unos cuantos hombres sencillos y 

buenos, que después habían de ser los paladi­

n e s de la nucv:i (c i i o ha dejado de fructiñcar 

II iiavés de las edades, y seguirá fructificando 

cu las etapas venideras. 

Por eso los pueblos cristianos, que son hoy 

los pueblos civilizados del planeta, no dejarán 

de conmemorar nunca, como conmemoran 

actualmente, la crucifixión del divino Maestro. 

* 

Nuestra semana santa se celebró con todas 

las ceremonias y ritualidades de costumbre. 

( ' o r n o es natural, en todos los actos la con­

currencia femenina fué mayor que la masen 

lina; la visita á los monumentos se hizo con 

el mayor orden, y era de observar que este 

a ñ o las señoras no llevaban H.ores en la cabeza 

ni eu el pecho, requeridas, sin duda, por el 

señor cura de la Colegiata, que así aconsejó 
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lo hicieran. Las iglesias de San Nicolás y San- , 
ta María fueron visi tadísimas; la procesión, 
imponente y solemne, re inando en todos los 
actos el más perfecto orden. 

Paso la semana santa sin n ingún aconteci­

miento desgraciado. Tranqu i lamente se rezó, 

se pasearon las imágenes de los santos y se 

consagraron piadosas remembranzas a la dul­

ce memoria del Redentor. 

Pasó, dejándonos algunos recuerdos, así 

como van pasando todas las cosas, como vanifis 

á pasar nosotros dentro de po( o .. 

Mientras tanto, luchemos; hagamos algo 

bueno; trabajemos, que esta es la ley de la 

vida. 

FKANCISOO V I S G O N I M M ü R A T A . 

<2écua 

Los de este año han sido, como siempre, 
días de alegría y de natura l esparcimiento, en 
los que las familias han salido al campo, á los 

1 alrededores de la población, para comerse la 
' clásica mona. 

Siguiendo la tradicional costumbre, las pla­

yas del Babel y de la ( 'antera y el llano de los 

.Vngeles, se han visto concurridísimos. 

En ellos, y formando bulliciosas ter tuhas , 

la juven tud b u derrochado el caudal de sus 

alegrías: se ha jugado al corro, se ha bailado, 

se híi cantado; y, por últ imo, .sobre la verde 

alfombra se han tendido los blancos manteles 

y la mona de Pascua ha sido comida. 

Bien haya el pueblo (lue, t ras c u m p h r con 

escrupulosidad sus deberes, sabe divertirse. 

.Monumento ác la iglesia de Santa María Fot. García Solves. 
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ca/c/u ¿/e /a Áa^a 

• CUENTO 

Ella prefería ver j uga r la pistola de Wer-
Iher en las manos luengas, blancas y hueso­
sas de su ex novio Anselmo. 

...Que ella había bebido en Lord Hyron, en 
Hugo, en Espronceda, en Schiller; en... esa 
poesía de las siluetas pálidas y las muecas 
trágicas del gran dolor, y avezado tw a lma á 
los sabores de aquellas leyendas medioevales. 

¡Pobre Anselmo! 
Era el novio de Rosita, de la románt ica ru­

bia bebedora de vinagre por borrar las rosetas 
de su cara, flor abrileña. 

Anselmo... él sí qué tenía sobrados motivos 
para estar triste. E n el úl t imo año de su ca­
rrera perdió á su padre, y no pudo entonces 
terminar sus estudios por falta de recursos. 

Luego, su madre enfermó, y en los menes­
teres de médico y botica se gastaron los últi­
mos céntimos de su caudal escaso. 

Ahora, dijo Anselmo á Rosita, ahora no 
puedo seguir en relaciones contigo. Ya ves: 
ahora dejo de ser un señorito elegante; desde 
ho}' seré un empleaducho vulgar, que apenas 
podrá calzar y vestir módicamente . Soy pobre. 
Rosita, esta es la triste verdad; soy pobre y tú 
eres rica. 

Rosita callaba, y sus miradas de nmcho sen­
t imental ismo expresaban más entusiasmo del 
que le fuera dado decir de palabra. 

Anselmo era un espíritu fuerte: demasiado, 
^juizás. 

Hubo tomado, hacía mucho t iempo, un ca­
riño vehemente , ciego, arrebatador, á Rosita. 
Fué una explosión de promesas en las mira­
das, un frenesí de caricias esperanzadas y un 
desahogo sincero de su a lma grande, en los 
confidenciales cuartos de hora, tras la reja, en 
la reunión ó en el paseo. A su novia expresó 
él en otro t iempo sus esperanzas muy gran­
des, sus fatigas inayoi'es, sus ambiciones tra­
bajosas de titán... ¡Qué trabajos de Semíramis 
trazó pa ra explicar aquel deseo único de ha­
cer á su novia reina de reinas un día! 

¿Eran fantasmagorías de su imaginación 
vesánica? 

Pero parecían gestof: solennies de un espí­
ritu napoleónico. 

Siguió Anselmo diciendo á Rosita, con voz 
ijueda, pero sin infiexiones ni p remuras , de­
jando caer sus palabras pesadamente , tenaz­
mente : 

—No puedo seguir siendo novio tuyo. Hoy 
acabají todas mis ilusiones. Mi madre me lo 
ha dicho: " T ú eres pobre y Rosita es rica; el 
dinero abre un abismo entre tus ilusiones y la 
realidad. Vosotros os querréis mucho, no lo 
dudo; no dudo que ella, a r ras t rada por su ro 
manticismo, quiera contigo pan y cebolla... 
pero; hoy... mañana. . . ¡quién sabe! Sus padres 
influirán en su decisión por convicción ó por 
imperativo, y . . " No Rosi ta ; exígeme todos 
los sacrificios que quieras, monos el de ser 
despreciado por tus padres . ¡He perdido todo, 
menos el orgullo de mi raza! Adiós; aquí ter 
mina la novela de mi vida, que fué la parte 
más hermosa de mi historia, y empieza la 
realidad triste de la desilusión: ¡los cinco mil 
reales! Quiero te rminar como en las novelas 
folletinescas, ya que pura novela fueron nues­
tras relaciones, diciéndote: Borra mi nombre 
de tu memoria; olvídate de Anselmo. Eres jo­
ven, eres guapa y eres rica; dos razones favo 
rabies las pr imeras , y contundente la últ ima 
para que seas pretendida por una buena pro­
porción, y te olvides luego, en el vértigo del 
lujo, de un pobre ambicioso (jue te divertió 
unos ratos. Mañana. . . pasado.. . el vertiginoso 
correr de tu automóvil salpicara de lodo el tra-
jecillo raído del pobre Anselmo. ¡Qué impor­
ta! Yo te aseguro que si una vez te encuentro 
en el camino de la vida, no desluciré con mi 
saludo la bril lante corte de tus admiradores . 
Veneraré tu recuerde y olvidaré tu iiersona. 
¡Adiós, Rosita! 

—Anselmo.. . Anselmo.. . ¡Si yo no quiero...! 
Dejó Rosita suspendida la frase, porque el 

muchacho no atendió, y siguió despidiéndose 
de los demás de la reunión, marcando una 
sonrisa falsa y con un: 

—¡Hasta mañana! , que tenia infiexiones de 
¡hasta nunca! 

Salió. Al llegar a la puer ta calzó sus guan­
tes con impert inencia: era el ú l t imo gesto de 
señorito elegante. 

Rosita, mientras , saboreaba en silencio aquel 
encanto románt ico de la despedida amorosa. 
Pe ro sentía un vacío en sus imaginaciones. 
Era que á aquella oración fúnebre, cual últi­
mo tr ibuto á las muer tas ilusiones, rezada por 
Anselmo en su despedida, fal taban gestos no­
velescos de la gran tragedia romántica me­
dioeval. ¡Ni habló de dispararse un tiro! 

¡Bah, poco la querr ía! 

Procuró, pues, olvidarse, y á fe que lo con­
siguió pronto entre el lujo de sus aderezos em. 
briagadores. 
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E N LA T R I P O L I T A N I A 

TKÍPOl. I: Mez(|iiitii (le Daní BKNOAZí: Una callo 

l i . j 
l iubo pasado un año, que difuniinó de la 

cabeeita de Rosa, con la brocha burda del ol 
vido, aquellas épocas de promesas, aquellos 
encantos de su primera ilusión de amoríos. 

Hoy, un automóvil lujoso paraba ante una 
célebre casa de banca. De él se apeó Rosita. 
Entró en el gran salón. Se aproximó á una 
ventanilla en donde había de recoger gruesa 
suma, interés de sus cupones. 

¡Oh, Rosita se quedó helada! 
El empleado encargado de servirla era el 

mismo Anselmo. 
- \ ' e n g o á cobrar estos cupones—dijo ella 

Clin voz temblorosa. 
Anselmo conoció la voz, alzó la vista y re­

conoció también la ñsonomía de su ex novia. 
J'eio impasible, preguntó : 

—¿Cuál es su nombre, señoraV 
—Señorita, rectificó Rosa. 
—Bien. Pues ¿su nombre, señorita? 

- ¿No nos conocemos ya'.'' .Aventuró indeci­
sa la joven elegante. 

l'ero An.selmo estaba imperturbable, hecho 
una pieza mecánica de aquel complicado en­
granaje de la casa de banca, y contestó: 

- -Pe rdone , señorita. ¡Viene tanta gente!... 
]Vj^ imposible guardar memoria de todos!... 

-Soy Rosita López. ¿No te acuerdas de mí? 
El empleado, abriendo un grueso volumen, 

impasible, indiferente, trazó el nombre: 
—"Rosita López"... "Veinte mil pesetas-.. . 

' í ' u p ó n número '^ . . 
liosa salió de la estancia pensando en que 

Hugo, Lord Byron, Espronceda, Schiller... y 
los demás preferidos descriptores de las mue­

cas trágicas y l o s d o l o r e s f u e r t e s , habían caido 
en desuso. 

k k ü k k i c o solek Pérez. 

EN CARTAGENA 

(Jon la solemnidad acostumbrada se celebró 
en esta plaza el día 2 4 del actual, la jura de IH 
bandera. 

Este hermoso y conmovedor acto, en el q u e 
tanta parte toma cl pueblo desde aquella fe 
liz iniciativa del ministro de la Guerra Sr. Li 
nares, ha tenido este año en Cartagena, á más 
de su esplendor y natural grandeza, una nota 
altamente patriótica, que vino á abrillantar 
más el cuadro, poniendo de relieve cuan fe­
cunda j ' provechosa es la labor que hoy en 
día se realiza en los cuarteles inculcando en 
el ánimo del soldado esos nobles sentimientos 
del amor á su bandera y el cariño á su patria, 
que aquélla representa. 

Después de tomado el juramento, cuando 
aquella larga fila de reclutas, llenos de fe y 
entusiasmo, habían pronunciado ya el Si ju-
ramoH, que resonó en la explanada de la mu­
ralla como un himno de guerra, empezó el 
desfile delante de la bandera, para besar la 
cruz formada con ella y la espada del jefe. 

Varios habían pasado ya respetuosos y su­
misos, estampando el beso que sellaba su ju 
ramento; pero llegó uno, el recluta Roque Cal 
pena Juan , que reflejaba en su semblante la 
profunda emoción que le embargaba, y éste 
no besa entonces; cuádrase delante de la sa 
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grada euseña, salúdala, y erguida la cabeza, 
trémulo, henchido su corazón por el más pro 
fundo patriotismo, haciendo abstracción de 
cuanto le rodea y con la niirada tija en su 
bandera, recita con voz fuerte y sonora esta 
sentida poesía: 

A MI BANDERA 

Juro, Bandera querida, 
juro, Bandera admirada, 
juróte yo, por mi vida, 
que serás siempre adorada. 

Eu el mundo te temieron, 
tus victorias admiraron, 
y los que por ti lucharon 
su juramento cumplieron. 

Y si alguno te ofendiera, 
yo te juro, por quien soy, 
que este recluta de hoy 
morirá por ti..., Bandera. 

Y el acento de convicción con que dijo este 
idtimo verso, unido al sonoro beso que enton­
ces estampó en nuestra enseña patria, fué 
como una corriente eléctrica que se transmi­
tió por aquella larga tila de reclutas, á quienes 
hizo acrecentar Calpena, su religioso entu­
siasmo. 

El coronel del regimiento, Sr. D . Salvador 
('ortils Mas, felicit(') al soldado poeta, y lo mis­
mo hizo la ofícialidad del regimiento, recibien­
do también de sus compañeros y camaradas 
iguales testimonios de afecto y consideración, 
consignándose el acto de este recluta en la 
orden del Cuerpo del día siguiente. 

Hoy que las doctrinas antimilitaristas vie­
nen de allende los Pirineos, t ratando ciertos 3 
elementos de hacerlas penetrar en los cuarte­
les para arrancar del corazón de nuestros bra­
vos soldados la idea del deber, de la subordi­
nación y disciplina, base de todo Ejército, es 
un agradable contraste presenciar estos nobles 
ejemplos, que á tan gran altura colocan el es­
fuerzo y trabajo de nuestra ofícialidad, que ,á la ' 
vez que educa y prepara el cuerpo del soldado ' 
})ara las fatigas y penalidades de la guerra, ' 
sabe también educar su corazón, llenándolo , 
lie ese sagrado fuego patrio que hace de cada ' 
soldado un héroe, cuando se le presenta oca- ; 
sii)n de serlo. ,j[ 

GERARDO V A L L S . t 

poeta Roque Calpena Juan , y por estar escri­
to por nuestro asiduo colaborador D . Gerardo 
V^alls, con sumo gusto reproducimos el ante­
rior artículo de La Correspondencia Militar, 
esperando que su lectura leñará de legítimo 
orgullo, como á nosotros, á todos nuestros 
lectores. 

iPobrecita niña! Suspira hondamente , 
abismada en muchas y tristes ideas, 
y olvida la hermosa la sana alegría 
que, por ser domingo, retoza en la aldea. 
En su gran ventana, llena de claveles, 
entre los rosales y las azucenas, 
se entrega á recuerdos de días mejores, 
eu los que su alma, tranquila y risueña, 
gustaba las mieles del amor primero, 
forjando su mente dichosas quimeras. 
Cual todas las mozas que al baile caminan, 
también la inocente marchaba serena 
y siempre venía ligero su amado 
por aquella blanca y tortuosa senda, 
en la diestra mano su gentil chambergo, 
brioso calzando brillantes espuelas 
y detrás llevando su alazán altivo 
que alzaba nervioso sus blancas orejas. 
También, cual las mozas que, tras la ventana, 
oyen las galantes rondas callejeras, 
escuchó extasiada del galán los cantos 
y oyó la guitarra dulce y plañidera... 
Y las frases tiernas del mortal dichoso 
las creyó más dulces, las creyó más tiernas 
que los armoniosos ecos de guitarra 
y las soleares y las malagueüas. 
¡Pobrecita niña! Se acabó su dicha; 
su galán amado marchóse á la guerra 
y pasan los días sin carta n inguna, 
y pasan los meses sin que el pobre venga; 
tal vez una bala perforó su pecho...; 
tal vez esté herido y acaso se muera... 
Por eso la virgen desoye el murmul lo 
de la esplendorosa tarde dominguera 
y pasa las horas tras de su ventana 
entre los rosales y las azucenas. 

TEODORO G . H E R N Á N D E Z . 

Sevilla. .Marao ISI!. 

Por ser comprovinciano nuestro el soldado 
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Las mujeres y las noches. 
Las mujeres y las noches se favorecen reci­

procamente, como si hubieran hecho un con­
venio mutuo. De noche todas las mujeres son 
hermosas. Entre mujeres, todas las noches 
son bellas. 

La noche le dice al hombre: duerme; la mu­
jer le dice: suefla. 

La noche está llena de misterios y la mujer 
de secretos. 

La noche desaparece ante la luz del sol; la 
mujer ante la realidad. Las unas lisonjean 
nuestra fantasía, las otras adulan nuestros sen­
tidos. 

A través de ese vidrio mágico que la noche 
pone delante de nuestros ojos, todo lo vemos 
distinto de cómo es. Al que n^ire los ojos de 
una mujer, le sucederá lo mismo. 

Las noches nos quitan la luz y las mujeres 
nos ciegan. 

Nada más terrible que una noche de im-
somnio. Nada más cruel (|ue una mujer que 
no nos deja soñar. 

Las estrellas centellean en el cielo, como las 
miradas en los ojos de una mujer hermosa. 

Así como se dice: de noche todos los gatts 
ton pardos, se puede decir: delante de las mu­
jeres todos los hombres son lo mismo. 

La belleza de la noche consiste en el velo 
que la cubre; lo más hermoso de la mujer es 
el pudor. Toda vía tiene la mujer una seme­
janza más bella con la noche. 

La noche derrama sobre nosotros el bálsa­
mo que reanima nuestras fuerzas, y la otra 
alienta el sentimiento que vivifica nuestro co­
razón. La una nos dice: vive; la otra nos di­
ce : ama. 

La noche empuja al hombre hacia la casa; 
la mujer lo atrae hacia el seno de la familia. 

La noche se ve en todas partes, lo mismo 
([ue la mujer á (luien se quiere. 

Es verdad que la mitad de las noches tie 
nen luna; jjcro más de la mitad de las muje-, 
res tienen lunares. j 

Nos envuelve la noche poco á poco, como < 
ima mujer. \ 

La noche es la sombra de nuestra alma. " 
¿Queréis un retrato fiel de la noche? 
Put's cerrad los balcones y las ventanas, y 

la noche se levantara en medio de vuestros 
aposentos. ¿Queréis un retrato de la mujer 
que amáis? Cerrad los ojos y la veréis dibn 
jarse perfectamente en el fondo de vuestro 
corazón. 

La noche nos rodea de sombra para que 
sólo podamos verla á ella. La mujer nos rodea 
de ilusiones para que no podamos ver á otra. 

Los ojos se abisman en las tinieblas de la 
noche, como el corazón en las ternuras de una 
mujer. 

La noche cubre de rocío la tierra por donde 
pasa. La mujer llena de lágrimas el camino 
de la vida. 

La noche es la untad del día, como la mu­
jer es la mitad del hombre. 

Las noches se dividen en claras y obscuras, 
lo mismo que las mujeres se dividen en blan­
cas y morenas. 

l 'ara conocer la mitad del género humano; 
n o hay mai? que hacer un viaje alrededor de 
una mujer. 

Si no hubiera noches, el hombre viviría sin 
estrellas; y si no hubiera mujeres, ¿cuál sería 
la estrella del hombre? 

JOSÉ SELt4AS. 

Pensamientos. 

Si encuentras varias nmjeres riñendo, sigue 
t\i vnmww. -Pitágoras. 

Las mujeres que han perdido su belleza, 
en vano se esfuerzan en hacerla renacer; to 
dos sus afanes se dirigen á demostrar que 
eran bellas, y á hacer decir que ya no lo son. 
Mine. Dunoyer. 

La mayor parte de las mujeres tienen más 
dulzura fuera de casa, que dentro de ella.— 
Tácito. 

Lo que medita un hombre en un año, lo 
desbarata una mujer en un día.—Demógtenfg. 
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(Stónica cierUí^ica 

El próximo eclipse de Sol. 

El día 17 de este iues podrán contemplar 
los españoles un magnífico eclipse solar, que 
será total para una zona de la península ibé­
rica, y anular para todos los demás puntos. 

El eclipse comenzará para la Tierra á las 
20 h. .04 m. del día 16 del mes actual, t iempo 
medio de Greeuwicli (1); empieza como anular 
en Venezuela, atraviesa la Guyana inglesa y 
se hace total en el Atlántico á las 22 h. 59 m.; 
penetra en Portugal, cerca de Ovar; atraviesa 
por España las provincias de Orense. León y 
Oviedo, entrando en el ("antábrico, cerca de 
Gijón; entra por Francia, disminuyendo la 
duración de la fase total; pasa por París de­
jando de ser total en Bélgica; por Lieja, á 
las O h. 18 m. del día 17. siguiendo como anu­
lar en los Países Bajos, . \ lemania y Rusia, ter 
minando en Rusia Asiática á la i b . H ni., 
siendo el final del eclipse, en general, a las 
2 h. 14 m. 38 s.. ó .sean las 14 h. 14 in. del 
t iempo oficial dal día 17. 

La totalidad máxima sera de 6 segundos y 
se dará en España por Oviedo y Barco de Val 
deorras. En la Vendée durará la totalidad 4 
segundos y en París 2. E n dicho punto no 
volverán á ver uno igual hasta dentro de 
años. 

En Madrid comenzara a las 10' 2l>' 2(( v 
terminará á las 13' 17' 13 de dicho día. 

En Alicante comenzará á las 10' 27 ' I S y 
terminará á las 13 ' 17' 56. 

Eu la zona NO. X. que atraviesa a España 
será total, siendo los principales puntos en 

(1) Sabido es que el tiempo ¡istionómleo se cueiitH á partir 
de medio dis. V qu» lleva \in retraso de \ 1 h. sobre el tiempo 
eirU. 

que se puede observar bien, ( 'acabdos y Bar­
co de Valdeorras. 

Este es un año abundante eu eclipses, pues 
hace poco hubo uno de Luna, también visi­
ble en España (día 1,2 de Abril), y además, 
el día 26 del prciximo Septiembre y el 10 
de Octubre habrá otros dos: uno de Sol y otro 
de Luna, invisibles en España . 

El primero será lunar; durara unas 4 horas 
y podrá verse en Asia, parte de Australia, es-
treclio de Bering, gran parte de América Sep­
tentrional y una pequeña de la Meridional, 
Océanos Pacífico, indico y mares Polares. 

El del 10 de Octubre será total de Sol, y 
tampoco se podrá ver en España, viéndose en 
América del Sur y regiones artárticas. 

Excursiones escolares. 
Durante los dias 6 y 7 hemos tenido en 

.\licante al ilustre doctor Odón de Buen, que 
acompañado por el doctor Foms, D. Manuel 
Loro y 40 discípulos de Mineralogía y Botá­
nica,han visitado Barcelona, Palma y Alicante. 

En todas partes fueron perfectamente reci­
bidos y agasajados, saliendo de aquí muy sa­
tisfechos del resultado de su excursión. 

Los alumnos han recorrido la capital, visi­
tando los principales lugares y edificios; los 
profesores han sido halagados yior las autori­
dades, y todos han entablado conocimientos 
con personas que d( otro modo no sería pro­
bable conocer. 

A la vez han reconocido el terreno, recolec­
tado plantas, encontrado fósiles y capturado 
insectos. 

l í an visitado Elche, donde admiraron la 
hermosura de sus paisajes tropicales, donde 
conocieron costumbres y recibieron afectos. 

Y es que, como dijo el Sr. de Buen, á Espa­
ña necesitamos conocerla y conocernos, sien­
do estas excursiones escolares el mejor medio 
de verificar ese intercambio de ideas científi­
cas, y al mismo tiempo, de principios sociales. 

Aquí también se hace eso. pero con mucha 
mayor frecuencia, aunque con menor radio 
<le acción, habiendo en esta capital un sabio 
catedrático é ilustre paleontólogo, que casi 
semanalmente se dirige con un puñado de 
alumnos trabajadores á investigar sobre el 
terreno y a recoger los hermosos y abundan--
tes fósiles que se encuentran en esta provincia. 

E n fin, la semilla está echada; algunos ya 
lo hacen, y ahora sólo falta que se generalice 
esa buena costumbre, y que á la vez sea am­
parado su trabajo por los (íobiernos. 

A. H. 

file:///lemania
file:///licante
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De nuestros constantes favorecedores, y de 
una buena parte del público, hemos recibido 
sinceras felicitaciones por el esfuerzo realiza­
do en el pasado mes. También algunos cole­
gas, entre ellos Eco de Lerante. Heraldo de 
Alicante y El Periódico para todos, han ex­
teriorizado en sus cohnnnas la agradable im­
presión de simpatía que les produjeron los 
dos últimos niímeros de 1RI.s, dedicados litera­
ria y graíicatnense á la interesante actualidad 
alicantina. 

Todo ello nos llena de satisíaccíon y nos 
obliga á seguir laborando, aunque modesta­
mente desde nuestra esfera de acci(>n, por el 
buen nombre y por los intereses de Alicante. 

Nuestras gracias más cumplidas á todos: a 
los compañeros que nos alientan, y a nuestros 
favorecedores. 

Rafael .Juan, el joven escultor alicantino, 
que, i)ensionado por la K.xcma. Diputación, 
marchará dentro de breves días á Roma, con 
el fin de continuar sus estudios, no ha queri­
do abandonar su tierra nativa sin antes dar 
una nueva muestra de la brillantez con que 
cultiva el bello arte de la escultura; y en un 
escaparate de la calle Mayor ha hecho una 
exposición de sus últimos trabajos. 

Allí hemos tenido ocasión de admirar nue­
vamente su magistral busto de la Srta. Jové 
•—ya elogiado por la crítica- dos bustos más 
(uno de ellos de una )iifiita dormida), el retra­
to del notable pinlor alicantino Sr. Posada, y 
los del señor secretario de la Diputación, don 
Luis .lordán y su distinguida esposa; á más 
de un relieve de D. Rafael Pastor, una figuri­
lla de un señor sentado y dos muy aceptables 
intentos de caricatura de Bombita y de un 
violinista romántico. 

Todas estas obras han merecido unánimes 
elogios de cuantos las han admirado, particu­
larmente de los inteligentes ipie han podido 
apreciar la soltura y corrección de sus líneas. 

Nuestra enhorabuena al joven escultor ali­
cantino Rafael Juan , á quien, de todas veras, 
deseamos los éxitos á f |ue le j u z g a m o s 
acreedor. 

La .luventud Católica-Antoniana, de Teruel, 
celebrará en el próximo mes de Junio, y en 
honor de su Pat rono San Antonio de Padua, 
un certamen literario, que se ajustará al si­
guiente 

PROGRAMA 

Premios á la Poesia 

1." Objeto de arte, a la mejor composi­
ción jíoética, con libertad de asunto y metro. 

2." Obras poéticas de Gabriel y Galán, 
al mejor h imno á San Antonio, considerado 
como Patrono de las Juventudes. 

Un objeto de arte, al mejor romance 
( astellano. sobre la Conquista de Teruel. 

Premios á la Prosa 

1." I'na obra de amena literatura, al 
cuento (') novela corta de costumbres arago­
nesas. 

2." Una Medalla de plata, a la mejor di­
sertación sobre la importancia religio-so-social 
de las Juventudes .Vntonianas. 

Un objeto de arte, al trabajo crítico-
histórico sobre los males que trajeron á Espa­
ña, las Cortes de Cádiz. 

4." fin objeto de arte, biografía del ilustre 
turolense Esteban ( íabarda y su juicio crítico, 
considerado como historiador y poeta. 

o," Una obra, de pedagogía, al mejor tra 
bajo sobre la formación moral é intelectual de 
la niñez . 

CONDl( ; iONES 

Los trabajos lian de ser inéditos y origi­
nales. 

Se concederán accésits, á las composicio­
nes dignas de tal distinci(')n. 

Cada composición vendrá encabezada con 
un lema y acompañada de nn sobre que lleve 
el mismo lema en el exterior y contenga el 
nombre, apellidos y domicilio del autor. 

Todas las composiciones se dirigirán al di­
vector de la Juventud Antoniana, Convento 
de P. P. ?'ranciscanos. terminando el plazo de 
admisión el día 15 del próximo mes de Mayo. 

Real Sociedad Colombófila de Alicante. 

Se ruega a los señores socios que deseen 
concurrir á las sueltas de \ ' i liarrobledo y Al 
cazar (concurso), que lleven sus palomas al 
almacén del Sr. Romeu, los días 13 y 20 del 
actual, de cuatro á seis de la tarde. Las suel 
tas se verificarán en los días 14 y 21, en las 
primeras horas de la mañana. 

Premios: 1.", 15 pesetas; 2.", lU pesetas; y 
3.°. 5 pesetas. Se corrcrji tambii'n la Co|ia de 
.\licante. 

file:///licante
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AVENTURAS 13E UN CONEJO 

I—¡Tanto (lnsc»rgó la nube! 
¡Tan atroa fuf el chaparrón! 
y tan alto el agua sube 
que... esto es una inundación. 

2 -Mas quiero llegar A viejo 
y ya que con cl me topo 
por mi honor de buen conejo 
(lue me encaramo á tste chopo. 

:!—¡Miren, el tío Pascual... 
y otros dos de su calafia! 
Tal vez, piense, el animal. 
(|ue me va á pe.soar con eafia. 

(Continuará.) 

t ̂ aóa ¿¿e/npoá 
4—CUADRADO 

1—.JKRO(3I.ÍFI('ii COMPRIMIDO 

2—ROMB" 

+ 

+ 
+ 

Suatituir los puntos por letras para que, 
leídas horizontal y veríicaimente, d igan: 

l.« ("onsonante. 
Conjunto de aguas. 
Nombre de mujer. 
Nombre de mujer. 
. \ venida. 
Nombre de nmjer. 
W a l . 

2.» 

4.'' 

—.IEKOIÍI.ÍKICO CIIMPRI.MIDO 

P A S A R 

Horizontal y verticalmente: pasión, fruta, 
tiempo de verbo, animal. 

5—CHARADA 

—¡Por vida de Pitágoras 
y de la hipotenusa! 
¡Que cuarfa-teycia-dox! 
¡Este todo me apura! 

Esto decía un día 
de la semana última, 
mi amigo y compañero 
cuavta-prirna-segunda. 

6 — I n t r í n g u l i s 

blan-no-t-f'en-cas-o-no-den-ma 

Coloqúense las ocho precedentes sílabas por 
su orden natural y lógico. 

don los pasatiempos que publicamos en es­
te número, empieza el concurso de los de 
Abril. Véase las condiciones en el número 
anterior. 

IMPRENTA DE VIUDA DE .1 . ROVIRA LÓPI:Z 

k CARGO DE JULIÁN SANMARTÍN 
ALICANTE 

7.» 



Curación radical por el 

nuevoprocedimientodel 
Dr. Volferinan. W 

1 " 

O r t o p é d i c o espec ia l i s ta 

Calle Calatrava, número 11, ALICANTE. 

C a s a e x p o r t a d o r a 

d e p r i m e r o r d e n 

Bodegas de vinos finos 
á gusto de todos los mercados del mundo 

Fábrica de Coñac, Ginebra, Licores, Ron 
y Anisados selectos 

HROVEEDOKES I)K I.A RKAl. CASA 

40 medallas y diploman 
de diferentes Exposiciones 

SOLUCIÓN ANTIDIABÉTICA AGA-
TÁNGELO. Recomendada por las eminen-
cias médicas de España. San Cristóbal, 12, ALICANTE. 

(CREADA EN 1908) 

D I R E C T O R : L U I S K i N A C I O DE N O R E Ñ A , ABONADO y K.X SKNADOK I.KI, KBtNo 

E s p e j o , 13 y 1 5 . — M A D R I D 

Asuntos que son objeto de la Agencia: 
Certificacioues de los juzgados, leíjalizaciones de toda clatie de dociiniento.s, cioupliiniento de «xhorto.'s. 
Cobvo de créditos y cuentas y d» intereses de créditos hipotecarios. 
Dsclaraciones de herederos. Abintestatos y testameiiran'as. 
Certiücaciones de los Registras. 
InstaiiciaB, reelamaciones y recursos de todas clases, incluso el Contencioso. 
Gestión de toda clase de asuntos en los ministerios y oficinas del Estado, Diputaciones y Ayunta­

mientos de España. 
Expedientes de pensiones de viudedad, orfandad, etc., etc. 
Cobro de resguardos de Ultramar de las últimas guerras coloniales. 
Obtención de Facultades y trracia.s que suele conceder la Santa Sede Apostólica. 
Bendición de Su Santidad, SS. Reliquias, imágenes. 
Rosarios, medallas, breyiarios y otros objetos piadosos benditos por S. S. 
Gestión de asuntos en la NuBciatura Apostólica, Tribunal de la Rota y ministerio de Gracia y Justicia. 
Patentes de invención y marcas de fábrica, reclamaciones á los ferrocarriles, «estión de asuntos en 

el extranjere, informes. 
Para más detalles y prospectos, diríjanse á la gerencia de esta reviste, paseo de los Márrire.% 60. 



Molinos de viento 
americanos 

de acero 
galvanizado 

flBOJÍOS fuerza motriz 

Pr¡iiiera& 

I) i jos 
de R. Guillen 

ALICANTE 

SIDOL 
El mejor producto c o j i o c i t l o para la lim­

pieza de metales, espejos, cristales, etc. 

Depósitos en Madrid, Bilbao v Valencia. 

En Alicante, á cargo de D. FRANCISCO VISCONTl M(JRATA. 

Concesionarios para Pasparla; HT.JOS DE M A N T E L (4RASES. Madrid. 



J E R E Z DE LA F R O N T E R A . 

Especial idades de la Casa: .Vujuutiiladutí: TTIío, Voluntario, El mejor Amigo, 

Convaleciente, Salvarsán, 6enio Alegre, Los Quintero. 

LAS AGUAS DE M A R M O L E J O 
son especiales para el tratamiento de las enfermedades d e l estómago, híga­
do, bazo, riñones y vías u r i n a r i a s , y para el a r t r i t i s n K ) y l a diabetes. Se be­
ben embotelladas, y en los manantiales en todo tiempo. De venta en farma­
cias y droguerías, y en el depósito d e aguas m i n e r a l e s , plaza d e Isabel II, nú­
mero -iO. Alicante. 

Temporada de primavera: de 1 Abril á 16 Junio. 

Gran Bodega "Campo Alto'' P l a z a d e Isabe l i l , 

n." 3 0 , A L I C A N T E 

Vinos tinos de mesa y comunes. Vinos de Rioja y Valdepeñas. 
Vinos generosos do las mejores marcas. Aceites, vinagres, aguardientes. 
Licores extranjeros. .larabes. hampagne, varias marcas. 
Vinos quinados para enfermos. Sidra espumosa. Cervezas. \arias marcas. 
Hielo artificial. Aguas minerales de todas clases. 
Anís Colón. Licor Benedetto. Aperitivo Helium. 

Licor Carmelitano. Licor Altamira. 

Servicio á domicilio 



Hdo l f o de Cor res i I ) i j o 
^ L -A. C3- A . 

( JASA F U N D A D A EN EL AÑO J S H O . 

Fabricantes del cognac Cyclist Brandy, Pon­
che de Torres y Nevadina, Ron La Chola, Ojén 
Perfeccionado. 

Única que obtuvo medalla de ovo de ley de 18 quilates en la Exposición 
universal de París de 1873. 

Exportadores de vinos finos de España. 
Vermouth (el mejor aperitivo). 
Frutos verdes y secos del país. 
Precios y condiciones, a nuestro agente en Alicante, D. FRANCISCO 

VISCONTl MORATA. 

MANUEL GUERRERO Y C;--Jerez de la Frontera 
Vinos finos legítimos de Jerez. 

Cognac una, dos y tres hojas. 



'1 VFrdadlra 
Y ÚNICA sombrerería 
ACEVEDO 
J ^ P R I N C E S A t ' 

Fábrica de LicorfS, Aguardientes y Anisados 

F. füsterIiolinas 
S A N T A M A R G A R I T A (Mallorca) 

E s p e c i a l i d a d e s de la C a s a : 
L I C O R B E N E Ü E T T O . Es t e célebre l icor des­

t i lado, de sa ludables vegetales , es tá fabr icado con 
alcohol de vinos escogiilos, y es el r e c o n s t i t u y e n ­
te tón ico y aper i t ivo mejor que se conoce. 

Es te p r iv i leg iado licor está p remiado en mu-
•^chas Exposiciones, y con medalla de oro en ©1 
' Concurso agi ' ícola de Barcelona. 

FJON VICTORIA. ANISADO FUSTeFJ. 

AGUAS DE VERIN 
Manantial Souzas (i9° c ) 

i i icarboiiatadas-sódicas. variedad l i t ín ica-
ai .^enical. 

Es tas aguas , conocidas desde princij)ios 
del siglo pasado, representan la medicación 
grenu inamente a l c a l i n a , i n sus t i tu ib le 
en el t r a t amien to ile la d iá tes is úr ica, go­
t a , l i t ias is r e n a l (cólico nefrí t ico), co-
let i t ias is (cólico hepático), m a l de pie­
d r a , d i la tación de es tómago : h ipe rc lo r -
h i d r i a y ú l c e r a g á s t r i c a . Solas ó mez­
cladas con vino, cons t i tuyen nna bebida 
m u y agradable . 

P ídanse en farmacias y droguer ías , y en 
el depósi to de aguas minero-medic ina les de 
la plaza de Isabel I I . núm. HO. ALICANTE. 

E s c o p e t a s M a r c a J a b a l i 

son las únicas de fabricación 

española que compiten con las 

mejores ejitranjeras. 

PLOMEO EXCEPCIONAL garantía ABSOLUTA. ••' 
E d u a r d o S c h i l l i n g S E C 
* Fabricantes de Armas de fuego l 

B a r c e l o n a . 



Transportes Marítimos 
é Internacionales 

D E Í S F A C H O S D Eí A D U A N A 

FRANCISCO VISCONTl MORATA 
Cüi\SJ(i i \ACiOÍ^E8. TRÁNSITOS . REEXPEDICIONii:S . EMBARQUES 

SERVICIO COMBINADO DE DOMICILIO Á DOMICILIO ENTRE 

AGENTES EN BARCELONA; S>: n. N. Buxó Labori,FaseoáeCol6n.l. 
— Sres. Hijos Viuda Orfila y Cert, Dormitorio S . Francisco, 3 1 . 

fábrica de Hbonos Químicos 
y depósito de primeras materias de las mejores 

fábricas de Inglaterra y de las minas de 
Chile y Stassfurt 

Sulfato de amoníaco. 
Nitrato de sosa. 
Superfosfato de cal. 
Sulfato de hierro. 

Superfosfato orgánico. 
Cloruro de potasa. 
Sulfato de potasa. 
Kainita. 

/Ibonos completos intensivos (6uanos). Fórmulas especíales para cada cultivo. 

Análisis garantizado. 

J u a n 3. § o í e r y Q / 
D e s p a c h o : Plaza Reina Victoria, 6 (antes San Francisco) 



Servicios de la Compañía Trasatlántica 
L í n e a d e F i l i p i n a s . — T r e c e viajes a n u a l e s a r r a n c a n d o de L ive rpoo l y haciendo 

las escalas de Cori ina, V^igo, Lisboa , Cádiz, C a r t a g e n a , A'alencia, pa r a sa l i r de Ba rce lona 
cada c n a t r o miórcoles ,ó sea: .'3 y 31 E n e r o , 28 F e b r e r o , 27 Marzo, 24 A b r i l , 22 M a y o , 19 J u ­
nio , 17 J u l i o , 14 A g o s t o , 1 1 S e p t i e m b r e , 9 Oc tubre , 6 N o v i e m b r e y 4 D ic i embre , d i rec ta ­
m e n t e para P o r t - S a i d , Suez , C o l o m b o , S i n g a p o o r e , U o - I l o y M a n i l a . S a l i d a s d e 
Mani la cada c u a t r o mar t e s , ó sea : 21? Ene ro , 20 F e b r e r o , 19 Marzo, 16 A b r i l , 14 Mayo , 
1 1 .Junio, 9 J u l i o , H A g o s t o , S S e p t i e m b r e , l ' y 29 O c t u b r e , 26 N o v i e m b r e y 24 Dic iem­
bre , d i r e c t a m e n t e pa ra S i n g a p o o r e y d e m á s escalas i n t e r m e d i a s que á la ida h a s t a Ba rce ­
lona , ] 3 r o s i g u i e n d o el viaje pa ra Cádiz, Lisboa, S a n t a n d e r y Liver])ool. Serv ic io por t r a s ­
bordo ])rtra y de los p u e r t o s de la costa o r i en t a l de Áfr ica , de la I n d i a , J a v a , S u m a t r a , C h i ­
na, .Ta])ón y A u s t r a l i a . 

L í n e a d e N e w Y o r k , C u b a y M é j i c o . Servic io m e n s u a l , sa l i endo de Genova el 
21 ; da Nájioles el 23 , de Barce lona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el ;30, d i r e c t a m e n t e 
pa ra New Y o r k , H a b a n a , V e r a c r u z y P u e r t o Méjico. Reg re so de V e r a c r u z el 27 y de H a b a ­
na el 30 de cada mes, d i r e c t a m e n t e pa ra New Y o r k , Cádiz, Barce lona y Genova . Se admi ­
t e pasaje y ca rga para p u e r t o s del Pacífico, con t r a sbo rdo en P u e r t o i\ léjico, así como pa­
ra T a m p i c o , con t r a s b o r d o en Veracruz . 

L í n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a . - - S e r v i c i o mensua l , sa l iendo de Ba rce lona el 10, 
de Va lenc ia el 11 , do Málaga el 13 y de Cádiz el 15 de cada mes, d i r e c t a m e n t e ])ara Las 
P a l m a s , S a n t a C r u z de Tener i f e , S a n t a C r u z de la P a l m a , P u e r t o Rico , P u e r t o P l a t a (fa­
c u l t a t i v a ) , H a b a n a , P u e r t o L i m ó n y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
pa ra Saban i l l a , Curagao , P u e r t o Cabel lo , L a G n a y r a , e tc , Se a d m i t e pasaje y carga para 
V e r a c r u z y T a m p i c o con t r a sbo rdo en H a b a n a . Combina por el fe r rocar r i l de P a n a m á con 
las C o m p a ñ í a s de Navegac ión del Pacífico, para cuyos ])uertos a d m i t e pasaje y c a r g a con 
b i l l e tes y conoc imien tos d i rec tos . T a m b i é n ca rga para Maraca ibo y Coro, con t r a sbo rdo 
en Curaoao , y ])ara C u m a n á , C a r ú p a n o y T r i n i d a d , con t r a s b o r d o en P u e r t o Cabe l lo . 

L í n e a d e B u e n o s A i res .— S e r v i c i o m e n s u a l , sa l iendo a c c i d e n t a l m e n t e de Genova 
el i , de Ba rce lona el 3, de M á l a g a el 5, de Cádiz el 7, d i r e c t a m e n t e para S a n t a C r u z de 
Tener i fe , Montev ideo y B u e n o s A i r e s , e m p r e n d i e n d o el viaje de regreso desde B u e n o s 
A i r e s el día 1 y de Montev ideo el 2, d i r e c t a m e n t e pa ra Canar ias , Cádiz , Barce lona y acci­
d e n t a l m e n t e Genova . Combinac ión por t r a s b o r d o en Cádiz con los p u e r t o s de Gal ic ia y 
N o r t e de E s p a ñ a . 

L í n e a d e F e r n a n d o P Ó O . — S e r v i c i o m e n s u a l , s a l i e n d o d e B a r c e l o n a 
el 2, de Va lenc i a el 3, de A l i c a n t e el 4 y de Cádiz el 7, d i r e c t a m e n t e para T á n g e r , Casa-
b lanca . Mazagán , L a s P a l m a s , S a n t a C r u z de Tener i fe , S a n t a C r u z de la P a l m a y p u e r t o s 
de la costa occ identa l de Áfr ica . Reg re so de F e r n a n d o Póo el 2, hac iendo las escalas do 
Canai-ias y de la pe n ín s u l a , i nd icadas en el viaje de ida. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á c j i í ieues la Compa­
ñía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Reba­
jas á familias. Precios conveiiciouales por camarotes de lujo. También se admite carga y se expidea 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede asegu­
rar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS I M P O R T A N T E S : Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajan 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para 
el servicio de Comunicaciones Marítimas. 

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar­
ga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le .sean entregados, y de la colocación de los artículos 
cuya venta como ensayo deseen hacer los exportadores. 

L í n e a d e C u b a y Mé j ico . — S e r v i c i o mensua l á H a b a n a , V e r a c r u z y Tampico , sa­
l i endo de Bi lbao el 17, de S a n t a n d e r el 20 y de C o r u n a el 2 1 , d i r e c t a m e n t e pa ra H a b a n a , 
V e r a c r u z y T a m p i c o . Sa l idas de T a m p i c o el 13, de V e r a c r u z el 16 y de H a b a n a el 20 de 
cada mes , d i r e c t a m e n t e pa ra C o r u n a y S a n t a n d e r . Se a d m i t e pasaje y carga pa ra Costa-
firme y Pacífico, con t r a sbo rdo en H a b a n a al vapor de la l ínea de Venezue la -Colombia . 
P a r a este servic io r i gen rebajas especiales en pasajes de ida y vue l ta , y t a m b i é n precios 
convenc iona les para camaro t e s de lujo. 

Para informes dirigirse á la Agencia de la Compañía Irasatlántica, Explanada de 
España. 2, entresnelo, Alicante. ' 
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Cccbe pura 
de vacas 

Couipletamente emulsionada y esterili­
zada, conservándose en perfecto estado líqui­
do por tiempo ilimitado. Propia para cafés, 
fondas Y buques de largas travesías. 

Proveedor de la Compañía 
Trasatlántica Española y 
de otras Compañías na­
vieras y Hospitales. 

Recomeiulai la P U I ifpi;l Orden de 5 dp A g o s t o d e l l t l l) . pai'fi l lospi^ale^ militar.-^, y 

por eminenc ias I I U M I icn-. ( • (nno ol mejor a l i m e n t o pai'a niños y <Mir.Tinos ] )m' s i i tVíoil dii^tts-

t ión y estar o x . M i l a d o t o d n n i ¡ c i ' o b i o . 

L e c h e e s t e r i l i z a d a a b s o l u t a m e n t e p u r a . Ana l i zada en los ])i¡iui])alos l a h o m -

to r ios de Espai'va. Posee todas las linenas cua l idades de la leche na tu r a l y n i n g u n o de sus 

i nconven ien tes , hal lándoso exenta de an t i sép t icos , b i ca rbona to sódico, sacarosa y bacterias 

pa tógenas . 

De venta en los j)rin(i]uiles c s l ab lec imien tos de u l t r a m a r i n o s , d rogue r í a s y farmacias . 

P í d a n s e prospectos con aná l i s i s , m u e s t r a s y precios á Don F B A N C l S í ' ( i \ ' 1 S C 0 N T I 

M O R A T A . a g s n t e de t r a n s p o r t e s . .Alicante, 


